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Cuatro retratos de Jesús

Robert K. McIver

Cada uno de los evangelios

presenta una faceta singular de

la vida y el mensaje de Jesús.

P   or qué hay cuatro evangelios en el
    Nuevo Testamento? Seguramente
      uno habría sido suficiente. Por lo me-
nos, esa era la opinión de Taciano, el Pa-
dre de la iglesia del siglo II, que produjo el
Diatessaron, una traducción de los evan-
gelios al siriaco. En vez de traducir los
cuatro evangelios, él produjo una “armo-
nía”: tomó una de las versiones de cada
una de las historias más importantes, y
las unió entre sí para formar una armonía
de los evangelios. Juan Calvino escribió
un comentario sobre cada uno de los li-
bros de la Biblia con excepción de los
evangelios, para los cuales preparó una
armonía y luego escribió un comentario
sobre ella.

No obstante, Taciano y Calvino son
excepciones. Los cuatro evangelios han
estado en el Nuevo Testamento desde la
primera vez que alguien pensó qué es-
critos debían incluirse en él. No cono-
cemos cuáles fueron las razones por las
cuales los cristianos más antiguos eli-
gieron conservar los cuatro evangelios
en el Nuevo Testamento. Pero, debido a
que lo hicieron, tenemos ahora cuatro
testigos de Jesús levemente diferentes.
Así como varios testigos llamados a los
tribunales dan sus perspectivas indivi-
duales de modo que la verdad pueda
surgir con mayor claridad, los cuatro
evangelistas proporcionan cuatro pers-
pectivas diferentes de Jesús. Debido a
eso, vemos a Jesús como si fuera en cua-
tro dimensiones. De hecho, en un mo-
mento quise titular mi libro sobre los
cuatro evangelios “Jesús en cuatro di-
mensiones”. Pero los editores decidie-
ron que The Four Faces of Jesus (los cua-
tro rostros de Jesús) sería un título me-
jor, y en realidad, este título expresa la
misma idea: que cada uno de los escri-
tores de los evangelios tiene un testi-
monio singular de Jesús y su mensaje.
¿Qué consideró cada uno de ellos que

era lo más importante?
Aunque la mayor parte de este artí-

culo estará dedicado a considerar los
cuatro evangelios separadamente para
descubrir lo que tienen de distintivo,
no debe olvidarse que existe una armo-
nía básica entre los informes que dan
los evangelios acerca de Jesús. Por ejem-
plo, concuerdan en muchos de los deta-
lles de su ministerio. Mateo y Lucas re-
gistran que nació en Belén, y los cuatro
concuerdan que se crió en Nazaret, y
que su ministerio se realizó en peque-
ños pueblos y aldeas alrededor del ex-
tremo norte del mar de Galilea. Pero los
cuatro evangelios comparten la convic-
ción de que lo más importante que hay
que saber acerca de Jesús son los acon-
tecimientos que rodearon su cruci-
fixión, muerte y resurrección. Todos
concuerdan en que la importancia de la
cruz reside en quién es Jesús, y que lo
que ocurrió allí fue el resultado de la
voluntad de Dios y no de la suerte cie-
ga. Todos los evangelios destacan el es-
labón que hay entre la cruz y la Pascua,
y que Jesús fue crucificado como rey de
los judíos, algo que es un tanto irónico,
porque la cruz en realidad inauguró el
reino de Dios. Más todavía, todos enfa-
tizan que Jesús resucitó con un cuerpo
real, y que la muerte y la resurrección
de Jesús proporcionaron el ímpetu para
la actividad misionera de la iglesia cris-
tiana primitiva (y la posterior también).
Estos conceptos y otros más son com-
partidos por los cuatro evangelios. Y sin
embargo, cada uno tiene una visión di-
ferente acerca de Jesús.

El Evangelio de Mateo
Juan 21:25 expresa una frustración

que debe haber sido común a los cuatro
evangelistas: “Y hay también otras mu-
chas cosas que hizo Jesús, las cuales si
se escribieran una por una, pienso que



10 Diálogo 14:3 2002

ni aun en el mundo cabrían los libros
que se habrían de escribir”. Todos los
evangelistas sabían mucho más acerca
de Jesús de lo que pudieron incluir en
sus evangelios.

Por ello, debieron ser selectivos con
su material. En consecuencia, es intere-
sante considerar lo que cada uno de los
escritores incluyó en su Evangelio y que
no aparece en los otros. En Mateo y Lu-
cas, específicamente, esta metodología
da una buena visión de sus intereses y
énfasis especiales. Por ejemplo, el inte-
rés de Mateo en la comunidad de los
creyentes se revela en el hecho de que
varios dichos de Jesús, que son únicos
en Mateo, tratan acerca de esta comuni-
dad. En Mateo 18:15-18, Jesús bosqueja
lo que debería hacerse si hay una dispu-
ta entre dos miembros de la comuni-
dad, y eso sólo está en Mateo. La necesi-
dad del perdón se destaca en la parábo-
la del siervo que no perdonó (18:21-
35), que sigue inmediatamente a la de-
claración acerca de la disciplina comu-
nitaria. Esta parábola se encuentra sólo
en Mateo. Además, las declaraciones de
Mateo 23:1-3, 5, 8-10, 15, 16-21, 27, 28,
32 y 33, exclusivas del mismo, enfati-
zan de qué modo la conducta de la co-
munidad cristiana debería ser diferente
de la de la comunidad de los fariseos.

Mateo también tiene un gran interés
en asuntos que tienen que ver con la re-
lación entre los judíos y los gentiles,
presumiblemente porque era un proble-
ma que preocupaba a la comunidad en
momentos en que estaba escribiendo su
Evangelio. Mateo registra la genealogía
de Jesús hasta Abrahán (Mateo 1:1;
comparar con Lucas 3:23-38, que men-
ciona la genealogía de Jesús hasta
Adán). Mateo es quien reúne las ense-
ñanzas de Jesús acerca de la ley en lo
que conocemos como el Sermón del
Monte (Mateo 5:17-48). Del mismo
modo, Mateo muestra que la misión de
Jesús primero fue sólo para los judíos
(Mateo 10:5, 6), aunque queda claro en
el capítulo 28:19 y 20, que la misión de
los discípulos era de ir a todo el mundo
y contar a todas las naciones las buenas
nuevas de la salvación.

Además, en Mateo podemos advertir
de su interés sobre cómo deben reaccio-

nar los cristianos ante el hecho de que
Jesús pronto regresará. En Mateo 24 y
25 él agrega a los dichos de Jesús con-
cernientes a las señales del fin del mun-
do (que también se encuentran en Mar-
cos 13 y Lucas 21) cuatro parábolas que
muestran cómo deben conducirse los
cristianos entre el momento actual y la
segunda venida: la parábola del siervo
fiel y del siervo malo (24:45-51), la de
las diez vírgenes (25:1-13), la de los ta-
lentos (25:14-30) y la del juicio de las
naciones (25:31-46). Tres de estas pará-
bolas son exclusivas de Mateo.

Mateo también pone un fuerte énfa-
sis en que los cristianos deben actuar
con justicia y deben observar la ley aun
mejor que los fariseos (5:20) y lo ilustra
con varios casos. Jesús dijo que así
como no cometerán homicidios, sus
discípulos no se enojarán (5:21-26) y
así como no cometerán adulterio, ni si-
quiera codiciarán a una mujer (5:27-
30). De hecho, amarán a sus enemigos
y serán perfectos como Dios es perfecto
(5:43-48). Junto con este fuerte énfasis
en la necesidad de que los cristianos vi-
van vidas justas, está la verdad de que
somos salvos por la fe, aparte de lo que
hacemos, lo cual se encuentra en varias
partes del material exclusivo de Mateo.
Tal vez es más claro en la parábola de
los obreros de la viña (20:1-16). En el
reino de Dios, como se declara en la pa-
rábola, la recompensa al fin del día no
depende de la cantidad de trabajo reali-
zado, sino de la bondad del Señor.

El Evangelio de Marcos
Sólo 30 de los 609 versículos del

Evangelio de Marcos son únicos de este
evangelio. Por eso, en contraste con los
Evangelios de Mateo, Lucas y Juan, el
carácter del de Marcos no se revela por
el material que es exclusivo en él, sino
más bien por una comparación que es
más subjetiva. Marcos, el más breve de
los evangelios, registra menos eventos
que los otros evangelios, y menos de las
enseñanzas de Jesús. Sin embargo, los
acontecimientos que están registrados,
generalmente lo están en una forma
más vívida que en los otros evangelios,
utilizando más palabras para incluir de-
talles que no aparecen en los otros.

También hay más acción en Marcos, ra-
zón por la cual se suele sugerir que es el
mejor de los cuatro evangelios para re-
comendarlo a la persona que hace pla-
nes de leer por primera vez un Evange-
lio desde el principio al fin. Entre otras
cosas, Marcos enfatiza al Jesús realmen-
te humano, junto con el hecho de que
era el único Hijo de Dios. Él describe a
Jesús como maestro y por sobre todo,
deja en claro que no se puede compren-
der a Jesús sin tomar en cuenta su sufri-
miento, muerte, resurrección y el he-
cho de que pronto regresará. Todo lec-
tor del Evangelio de Marcos experimen-
ta lo que sintieron los primeros discípu-
los: un llamado al ministerio.

El Evangelio de Lucas
Los relatos que se hallan al comienzo

de Lucas revelan muchas de las diferen-
cias entre este evangelio y el de Mateo.
Cuando Mateo relata la infancia de Je-
sús, cuenta que estuvieron involucra-
dos en ella reyes y sabios del Oriente.
Los personajes que encontramos en Lu-
cas, por otro lado, son los pobres y des-
echados por la sociedad: un pobre sa-
cerdote rural y su esposa, pastores, un
anciano profeta en el templo, y por su-
puesto, mujeres. La situación de las
mujeres en cualquier sociedad del pri-
mer siglo, incluyendo la judaica, no se-
ría envidiada por ninguna mujer mo-
derna. No obstante, a diferencia de casi
toda la literatura antigua, Lucas no sólo
registra los dichos y hechos de mujeres
(Lucas 1:39-56 están dedicados a los ac-
tos y palabras de María y Elisabet), sino
que a lo largo del evangelio, menciona
varios lugares donde Jesús tuvo un trato
especial con mujeres (por ejemplo, Lu-
cas 7:36-50; 10:38-42; 13:10-19).

Lucas también ofrece algunas de las
mejores parábolas. Sin Lucas no ten-
dríamos las parábolas del buen samari-
tano (10:25-37) ni la del hijo pródigo
(15:11-32). También tiene tres parábo-
las que tratan de la oración y que no se
encuentran en los demás evangelios
(11:5-13; 18:1-8; 18:9-14).

Lucas también es peculiar porque le
cuenta al lector lo que ocurrió después
de la resurrección. El Libro de los He-
chos es el tomo que acompaña a este
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Evangelio. Sin Lucas, no habríamos sa-
bido de qué modo el mensaje del cris-
tianismo avanzó más allá de las fronte-
ras del judaísmo. También tenemos que
agradecer a Lucas por contarnos la con-
versión de Pablo y los detalles de su ac-
ción misional. Sin Lucas sabríamos
muy poco de los primeros días de la
iglesia cristiana.

El Evangelio de Juan
Cuando vamos al Evangelio de Juan,

entramos en un mundo conceptual que
es muy diferente del de los otros tres
evangelios. Aunque Juan es similar a los
otros evangelios por el énfasis que da a
los eventos que rodean la traición, la
muerte y la resurrección de Jesús, el res-
to de su Evangelio está compuesto por
material que sólo se encuentra en su li-
bro. Después de presentar en su primer
capítulo muchos de los temas clave que
aparecerán nuevamente en el Evange-
lio, el evangelista estructura los capítu-
los 2-12 alrededor de varios milagros
importantes de Jesús (que él llama seña-
les), y conversaciones entre Jesús y dife-
rentes oyentes. Sus discípulos, Nicode-
mo, la mujer junto al pozo y las multi-
tudes, son los participantes en esas con-
versaciones. Hay muchos temas recu-
rrentes en esos diálogos y es como si el
lector lograra por medio de ellos una
comprensión más clara de Jesús.

Juan muestra algunas de las ense-
ñanzas profundas de Jesús, y sin embar-
go usa un lenguaje e imágenes muy
sencillos. Una de estas imágenes senci-
llas y sin embargo profundas, es la de
“arriba en contraposición a abajo”. Va-
rios ramilletes de ideas están asociados
con estas orientaciones espaciales. Jesús
está asociado con el ámbito del cielo y
con Dios el Padre. Él descendió del cielo
(arriba), el lugar de la vida, la luz, la ver-
dad y el espíritu, a la Tierra (abajo) que
se caracteriza por la muerte, la oscuri-
dad, la mentira y la carne. Esta es la ra-
zón principal por la cual los que están
ligados a la Tierra no pueden compren-
der a Jesús, pues piensan sólo en térmi-
nos de la carne (por ejemplo, Juan 3:11,
12; 6:50-52). Muchos de los discursos
de Jesús en Juan 2-12 están unidos a los
conceptos de arriba/abajo. Son concep-

tos sencillos, pero se los usa de una ma-
nera profunda.

Otro concepto que se encuentra en
sus discursos es la tendencia de que el
futuro ha entrado al presente. El juicio
final y la vida eterna son cosas que real-
mente pertenecen al futuro. Pero el jui-
cio ya ha comenzado en Jesús. Nuestra
actitud hacia Jesús es nuestro juicio. Si
creemos en Jesús, hemos pasado a tra-
vés del juicio a la vida; si no creemos,
ya estamos condenados (3:16-18). De
hecho, si creemos en Jesús ya tenemos
vida eterna.

Se tratan varios temas en Juan 13-17,
que es la siguiente sección importante
en este Evangelio. En contraste con el
estilo de liderazgo adoptado por los
gentiles, el líder cristiano es un líder
servidor. Si quieres ser un líder, enton-
ces serás el que sirve más. Varios dichos
de Jesús en esta sección enfatizan que
Jesús es el único camino hacia el Padre.
Esta sección registra la promesa del don
del Espíritu y muestra a Jesús preparan-
do a sus discípulos para su inminente
sufrimiento: el de él y el de ellos. El
amor es la señal distintiva de los discí-
pulos de Jesús.

La descripción que hace Juan del su-
frimiento, la muerte y la resurrección
de Jesús tiene varios aspectos distinti-
vos. Específicamente, en Juan la cruz es
el momento de la glorificación de Jesús.
Es el momento cuando el Hijo del
Hombre es levantado; la entronización
de Jesús como rey.

Resumen
Los cuatro evangelios ofrecen cuatro

perspectivas diferentes de Jesús. Nos
presentan cara a cara a un Jesús que no
entra cómodamente en los libros de
texto de los teólogos cristianos o en los
sermones que se predican cada semana.
Este es un Jesús que asumió la plena
humanidad, pero que era plenamente
divino. Un Jesús, quien por su vida, su
muerte y su resurrección cambió la hu-
manidad, y ofreció la salvación ante
todo el que cree en él. Un Jesús que
pronto volverá para destruir el mal y
restaurar el mundo a Dios. Un Jesús que
viene a nosotros, a menudo en momen-
tos inconvenientes, y dice: “Ven, sígue-

¡Diálogo para ti,
gratis!

Si eres un estudiante adventista en una
universidad no adventista, la iglesia tiene
un plan que te permitirá recibir la revista
Diálogo gratis mientras mantengas tu con-
dición de estudiante. (Aquellos que ya no
son estudiantes pueden suscribirse a Diálo-
go utilizando el cupón de la página 8.)
Ponte en contacto con el director del De-
partamento de Educación o del Departa-
mento de Jóvenes de tu Unión y pide que
te incluyan entre los que reciben la revista.
Proporciónale tu nombre completo, tu di-
rección, el nombre de la universidad a la
cual asistes, la carrera que estás cursando y
el nombre de la iglesia local de la cual eres
miembro. Puedes escribir también a
nuestro representante regional a la direc-
ción provista en la página 2, incluyendo
una copia de la carta a los directores de
la Unión mencionados. En los Estados
Unidos, puedes llamarnos, libre de car-
go, al 1-800-226-5478, enviar un fax al
número (301) 622-9627, o enviar un e-
mail: SSicalo@yahoo.com  Si no logras co-
municarte con nosotros por estos medios,
escríbenos a la dirección de nuestro redac-
tor.

me”. Un Jesús que nos llama a una vida
de discipulado y servicio. En resumen,
un Jesús que nos desafía con la pregun-
ta más profunda e importante que de-
bemos responder en esta tierra: “Y vo-
sotros, ¿quién decís que soy?” (Marcos
8:29).
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